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El urbanismo es lo que preocupa más a los empresarios 
turísticos 
La Alianza para la Excelencia Turística (Exceltur) señala que supone la mayor amenaza 
para el futuro El informe apunta al 'boom' del turismo residencial como una de las 
claves de «congestión por 
masificación» 
PILAR MARTÍNEZ/MÁLAGA 
El caos urbanístico es la principal 
queja de los empresarios de turismo 
en los destinos españoles más 
consolidados. Un informe de la 
Alianza para la Excelencia Turística 
(Exceltur), que agrupa a un centenar 
de grandes empresas del sector, 
confirma que la ordenación 
urbanística, seguida de la seguridad 
y la fiscalidad, son las tres grandes 
cuestiones que más preocupan a los 
empresarios turísticos. 
 
Sin embargo, de éstas sobresale el 
problema de la ordenación de los 
territorios, y es que sopesan la 
incidencia de esta cuestión como 
factor que va a determinar el 
desarrollo y el futuro de estos 
destinos.  
 
En la Costa del Sol, donde la 
expansión del turismo residencial 
está a la cabeza de España, los 
avisos sobre este aspecto se suceden 
y cada vez con más fuerza. Desde 
los hoteleros, hasta el conjunto de 
asociaciones profesionales pasando 
por informes de la Sociedad de 
Planificación y Desarrollo de la 
Diputación, todos insisten en que hay 
que poner freno a este crecimiento 
desaforado de urbanizaciones en el 
litoral y en zonas del interior de 
importante riqueza y valor 
ambiental. 
 
Ya no preocupan tanto las nuevas construcciones de hoteles, para las que en el caso de Andalucía 
ya tienen que ajustarse a una nueva norma con la que se pretende avanzar en un crecimiento 
sostenido y mimando mucho el entorno. Los temores provienen precisamente de una situación 
que escapa al control del sector turístico, como son las urbanizaciones que empiezan a minar 
montes y el propio litoral.  
 
El sector está convencido de que el futuro para Andalucía y la Costa del Sol viene de la mano de 
hacer de estos destinos unas zonas diferentes, con una oferta variada y con instalaciones de 
calidad y cuidado con el entorno. Por eso, la mayor preocupación se centra en el control de la 
ordenación urbanística para hacer más compatible un turismo sostenible, diferenciado y atractivo 
con las formas y el vertiginoso ritmo al que están creciendo las ciudades y los principales 
municipios turísticos. 
 
 
 

 
URBANIZACIONES. Las grúas, símbolo del fuerte ritmo de construcción 
en la Costa. / SUR 

PROPUESTAS 

Crecimiento sostenido: Asegurar la adecuada dotación de 
recursos financieros municipales que eviten la sobreconstrucción. 
 
Políticas coordinadas: Para la implantación y consolidación de las 
grandes marcas turísticas españolas en el exterior. 
 
Convergencia legislativa: Promover un gran acuerdo nacional 
sobre normas en materia turística que refuerce la posición más 
competitiva del conjunto del sector. 
 
Nuevos modelos: Actualizar nuevos sistemas mixtos -públicos y 
privados- que faciliten una visión más global. 
 
Política horizontal: Otorgar una visión transversal del turismo. 
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Suspenso general 
 
Estas cuestiones han quedado reflejadas en una encuesta realizada por Exceltur, realizadas para 
un estudio monográfico sobre la valoración empresarial de la política turística autonómica y central 
durante el pasado año. Pues bien, de este sondeo se desprende que los empresarios consideran 
que las estrategias y normas de ordenación territorial no se ajustan a las nuevas necesidades de 
la demanda turística, que huye de las zonas congestionadas y del cemento y que busca espacios 
abiertos y entornos agradables. 
 
La queja es generalizada en el ámbito nacional. Prácticamente todos los gobiernos autonómicos 
suspenden desde una óptica empresarial en cuanto a las medidas de ordenación territorial que 
afectan al turismo. Según el informe de Exceltur, sólo el País Vasco, Murcia, Extremadura y 
Cataluña aprueban esta asignatura, frente a Baleares y Valencia, donde los empresarios se 
muestran más críticos. Andalucía suspende la estrategia llevada, pero con mejor nota que el resto 
de las comunidades que no aprueban el desarrollo urbanístico planteado. 
 
El estudio deja claro que el caos urbanístico se debe a un conjunto complejo de factores, que se 
presenta de forma distinta en los diferentes destinos españoles. El primero es el desorden 
urbanístico que impera en los desarrollos de alojamientos, especialmente en el litoral, que no 
favorece la creación de un espacio turístico de calidad para el disfrute del ocio. 
 
Ocupación del suelo 
 
Sin embargo, Exceltur señala que el más importante se deriva de «la velocidad y las 
características de la ocupación del suelo y sus efectos sobre la oferta turística existentes y la 
experiencia del visitante. En este apartado, el estudio hace hincapié, por un lado, en que los 
elevados niveles de construcción de plazas hoteleras en un momento de inflexión en la demanda 
está provocando una situación de sobre oferta que puede agravarse en los próximos tres años. Por 
otro lado, se advierte del riesgo del fuerte crecimiento del sector residencial y apunta que la 
«espiral bajista de precios y rentabilidades turísticas empresariales acaecidas en 2003 se ha visto 
agravada por el incremento exponencial de la oferta residencial». En este sentido, los empresarios 
turísticos insisten también en que «buena parte de estas construcciones residenciales termina 
comercializándose en condiciones poco transparentes». 
 
A todo ello, añaden los problemas de congestión por masificación en el destino que está 
provocando el desarrollo urbanístico «descontrolado y marcado por el rápido e intenso proceso de 
construcción de nueva oferta residencial». 
 
Ante este panorama, Exceltur eleva a la primera propuesta de un decálogo de competitividad el 
crecimiento sostenido de la oferta hotelera y residencial, con el fin de asegurar la adecuada 
dotación de recursos financieros municipales que eviten la sobreconstrucción. 
 




